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Que  la  identidad  sea  hoy  en  día  un  problema  para  muchas
personas  (véanse  los  dos  números  anteriores  de  estos
“Comentarios”) es un estado artificial de las cosas. Algo está
fuera de la realidad. Cuando la gente lleva una vida normal,
tiene una identidad natural que corresponde a lo que es, y
puede que ni siquiera piense en ello. Pero hoy en día la gente
blanca está siendo desviada de la verdad, por alguien más,
pero ellos mismos tienen la culpa, y el resultado es que
tienen todo tipo de problemas que no necesitan. Para llegar al
meollo de la cuestión puede que haya que hacer unas cuantas
preguntas más:

Usted dijo la semana pasada que todo gira en torno a Cristo y
que volver a Él resolvería todas las cuestiones de identidad.
Pero  miles  de  millones  de  no  cristianos  no  tienen  ningún
problema de identidad. Miles de millones de no cristianos
llevan una vida normal y decente sin Cristo. ¿Por qué hay que
meterlo en esto?

El cristianismo comenzó obviamente en Tierra Santa, pero con
los  Apóstoles  se  extendió  rápidamente  por  todo  el  mundo
conocido: con Santo Tomás a la India, San Juan y San Felipe en
Asia Menor, Natanael en Armenia, Mateo en África, Tadeo en
Persia, etc. Ahora bien, en cualquiera de estas regiones la
nueva religión podría haber prendido como lo hizo en Europa
con Pedro, Pablo, Andrés y Santiago el Mayor, pero es al
continente europeo al que Dios concedió dones especiales de
naturaleza,  y  gracias  de  conversión,  para  hacer  de  los
europeos los misioneros principales del mundo. Así, mientras
que después de 600 años el Oriente Medio abandonó en gran
medida el cristianismo para adoptar el Islam, por el contrario
Europa  fue  dotada  y  afamada  por  su  ortodoxia,  Roma
especialmente pronto (Rom.I, 8), y Dios había preparado antes
a toda Europa para apoyar el destino católico de Roma por el
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Imperio Romano. Podemos atrevernos a decir que en la mente de
Dios Europa y la Fe se identifican estrechamente entre sí, lo
que sugiere que Cristo es una parte esencial de la identidad
europea o blanca en particular.

¿Y qué papel jugaron los judíos en todo esto?

Tiene usted razón al plantear la pregunta, porque para bien o
para mal siempre son especiales en la mente de Dios. De hecho,
lucharon  contra  la  Iglesia,  con  uñas  y  dientes,  desde  el
principio, como leemos en las Epístolas de San Pablo, por
ejemplo, I Tes. II, 14–16. Y son ellos los que, por ejemplo,
convencieron al emperador romano Claudio (41–54 d.C.) para que
persiguiera a los cristianos. Y si ven en la raza blanca a los
máximos responsables en el pasado del éxito por muchos siglos
de la religión de Jesucristo, no puede extrañar que utilicen
todo el poder que han acumulado hoy en día en la política, los
medios de comunicación y el cine y el mundo académico para
ennegrecer a los blancos hasta el punto de que se avergüencen
de ser blancos. De ahí la falta de identidad de los blancos.

Pero,  ¿por  qué  los  blancos  no  se  defienden  si  son  los
campeones  de  Dios?  ¿Por  qué  Dios  los  abandona?

La respuesta a ambas preguntas es porque le han abandonado a
Dios. ¿Quién puede negar que la mayor parte de los blancos de
hoy en día ya no creen en Dios, o al menos ya no lo toman en
serio? ¿Y usted cree que Él no se da cuenta? Piénsalo otra
vez.  Hay  un  antiguo  proverbio  pagano  que,  sin  embargo,
corresponde a la ley natural: “Aquellos a quienes los dioses
quieren destruir, primero los vuelven locos”. Los blancos hoy
en día están ciegos, y se están volviendo suicidamente locos,
y todos los pueblos que les siguen están siendo llevados a la
locura.  Y  si  están  siendo  azotados  por  los  judíos  en
consecuencia,  es  absolutamente  su  propia  culpa  por  haber
abandonado a Dios, Quien se preocupa demasiado por Sus hijos
como para dejarlos rodar hacia el infierno sin tener serios
problemas de antemano.



Entonces, ¿cuál es la respuesta, finalmente?

Olvídese  de  la  identidad.  ¡Olvídese  de  su  ego!  Piense  en
Nuestro Señor Jesucristo. Reflexione sobre la tremenda muerte
que  sufrió  por  usted  y  por  mí.  Acuda  a  Su  Madre  para
suplicarle por usted. Tome Su Santo Rosario y rece al menos
cinco Misterios al día. Y rogadle que obtenga la Consagración
de  Rusia  a  Su  Inmaculado  Corazón,  que  es  lo  único  que
desbloqueará  la  salvación  de  la  humanidad,  que  en  estos
momentos es más problemática cada día. Ella prevalecerá. Y que
Dios le bendiga.

Kyrie eleison.


